

RECORDANDO A JOSÉ 


El 1 8 de abril falleció el compañero 
José Piñyol, quien fuera bibliotecario 
durante 25 años de la Biblioteca Popular 
José Ingenieros. Son muchos quienes lo 
conocieron y saben de su dedicación y 
atención a compañeros, investigadores 
y vecinos del barrio de Villa Crespo que 
iban a buscar material para alguna tarea 
escolar, etc. No hace falta redundar en 
eso. Atrás quedó su inconcluso libro de 
seudónimos de anarquistas en la Ar- 
gentina, aunque siempre sospeché que 
ese libro no se terminaría nunca, a 
pesar que afirmara que ya iba compi- 
lando 1000 o 2000 nombres, no re- 
cuerdo exactamente. Más de una vez le 
escuché contar lo del anarquista italiano 
que insistía en llamar "Revolucionario” 
a su hijo, hecho rechazado por la auto- 
ridad del registro civil, pero que final- 
mente se saldó positivamente al cabo de 
una insistente negociación cortando el 
nombre más que salomónicamente a 
"Rivo Lucio Nario”. Lo que pasa es que 
cuando pienso en José me viene siem- 
pre esa singularidad que me saca una 
sonrisa con sólo recordarlo, un perso- 
naje fuera de serie. Por ejemplo, alguno 
recordará cuando puso un cartel en la 
puerta de la biblioteca declarándose en 
"huelga”, por tiempo indeterminado, 
ante la falta de atención de la comisión 
a las necesidades más inmediatas de la 
biblioteca, y para colmo con "toma de 
instalaciones”, según sus propias pala- 
bras. No hace falta aclarar que se consi- 
guieron las exigencias de esa exitosa e 
inusual huelga. 

Azúcar, yerba, papel higiénico, útiles 
escolares, cola vinílica y varias más, es- 
taban en una lista de cosas que se nece- 
sitaban a diario. Con algo de ese 
material José recibía a la gente y repa- 
raba, medio artesanalmente, los libros 
más desvencijados por el paso del 
tiempo y que sobrevivían a las frecuen- 
tes inundaciones de esa zona donde el 
arroyo Maldonado entubado se rebelaba 
cada tanto al asfalto y la ciudad que lo 
inundaba. José hacía un cálculo en que 
pronosticaba fechas de las posibles in- 
undaciones anuales y lo colocaba en la 


cartelera de la Biblioteca. 

Doce o trece, tal vez más años atrás lle- 
gué a la José Ingenieros con algún pa- 
quete de yerba mate Cruz de Malta, José 
me explicó muy tranquilamente que las 
iniciales que estaban debajo de la marca 
correspondían a la compañía Matte La- 
rangeira Méndes que había denunciado 
Barrett a comienzos del siglo XX, re- 
cuerdo que en breve me salteé la parte 
que estaba leyendo y fui directo a "Lo 
que son los yerbales”, dejé de comprar 
esa marca, aunque nada cambie en el 
fondo. Poco tiempo después, inten- 
tando "agitar” a las masas le pasé a la sa- 
lida del trabajo al maestro pizzero un 
boletín de "el obrero gastronómico”, - 
luego de mirar desconfiadamente para 
todos los costados-. Por mi parte estaba 
preparado para múltiples tipos de re- 
chazo (la mayor parte merecidos), pero, 
el compañero -paraguayo como el resto 
del personal de la cocina- tomó el bole- 
tín, lo miró un poco, y, respetuosa- 
mente me dijo "yo no soy obrero”, se lo 
guardó y se fue. Yo me quedé sin pala- 
bras. Al poco tiempo, en la cocina, el 
compañero leía el diario Clarín. Había 
una nota paga que ensalzaba la historia 
de Cruz de Malta, yerba que solían 
tomar. Ahí mismo apliqué el método de 
José, pero mi palabra era casi nada 
frente al papel impreso por Clarín. Fo- 
tocopié "lo que son los yerbales” y se lo 
pasé. Le causó una gran impresión, a lo 
que se sumaba que conocía todos los lu- 
gares que describió Rafael Barrett por- 
que se crió cerca de algunos de ellos, 
nunca más compró una "cruz de malta”, 
aunque nada cambie en el fondo. Lo 
mismo ocurrió desgraciadamente años 
después con los compañeros que com- 
praban la yerba Kurupí que tenía buena 
reputación por su mezcla de hierbas, les 
recordé la leyenda guaraní, y, como eso 
de andar tomando "la del kurupí” so- 
naba feo ya no se vio más (por lo menos 
abiertamente) un paquete de esos. 
Volviendo a José, el podía decir cual- 
quier cosa que difícilmente ofendiera, 
recuerdo en alguna reunión que se 
planteaba algo para hacer entre los tra- 


bajadores. Como podría pasar con cual- 
quier compañero anarquista de cual- 
quier palo que no quisiera caer en 
reclamos demasiado exagerados para 
nuestras limitadas fuerzas, estaban ar- 
mando un volante para repartir en una 
línea de trenes, mencionaba algo de las 
8 horas y el salario acorde a la canasta 
familiar o al costo de vida. Mientras 
tanto José iba y venía buscando y aco- 
modando cosas cotidianas de la biblio- 
teca, y de lejos irrumpió: "¡pidan más, 
viejo! No sean quedados, ¡pidan! que la 
plusvalía da para todo” (...) —seguía 
como hablando para sí mismo - " 8 horas 
pedían hace 150 años y se quedaron en 
eso los trabajadores... van a seguir así, 
¿cuánto? ¿100 años más?...”. En otra 
reunión de otros compañeros alguno 
largaba cada tanto un "boludo” casi 
como un latiguillo, de lejos saltó José: 
"Boludo esto, boludo aquello, ¡hablen 
bien! Esto es una biblioteca. .. parece- 
mos todos boludos, al final vamos a ser 
unos anarcoboludos! De golpe te arran- 
caba una sonrisa como cuando salía al 
patio a combatir a los gatos blandiendo 
su escoba o te generaba una amargura su 
impotencia de saber que eran los pro- 
pios anarquistas quienes más libros ha- 
bían "sustraído” a la biblioteca, sobre 
ellos recaía una frase muy característica 
de José: "los anarquistas no creen en la 
propiedad privada, ajena.” 

Después de esos recuerdos, que por lo 
menos a mi me reconfortan, vienen las 
obras en la biblioteca que duraron va- 
rios años, el accidente de José en que se 
rompe la cadera, la operacióny la recu- 
peración en el Hospital Durand que no 
se lleva a cabo y que lo deja postrado, el 
traslado a esos pabellones pensados 
para gendarmes en Ituzaingó, un lugar 
bastante abandonado. Lo asisten a José 
la comisión de la José Ingenieros, Lidia 
Moroziuky gente de La Sala que inician 
una campaña solidaria, lo sacan final- 
mente de ese lugar y tiempo después lo 
llevan al centro Monteagudo en Parque 
de los Patricios, para ese entonces la bi- 
blioteca había conseguido gestionarle 
una jubilación. 
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En cada visita yo le llevaba el ¡Libertad! 
para que siga la difusión. No hace falta 
aclarar que tenía libros y materiales 
para leer en una caja grande. En el Du- 
rand estuvo hablando de anarquismo 
con parte del personal y algún médico, 
repartió también algunos ejemplares de 
La Protesta que le hicieron llegar, lo 
mismo iba a hacer con los periódicos 
que le di. Igual en Ituzaingó, y luego en 


el Monteagudo, un galpón lleno de per- 
sonas que no tienen donde vivir. Sos- 
tienen una consigna que es muy 
significativa "la calle no es un lugar para 
vivir”. Le llevé el último número que 
salió impreso, el 6?, a comienzos del 
?oi 3 y lo último que dijo al despedirme 
fue: "no te pierdas”. Me quedé sin ex- 
cusas, porque no quería visitar a un pa- 
ciente postrado, sino llevarle materiales 


a un compañero para que la propaganda 
anarquista siguiera abriendo caminos 
diversos. Finalmente me perdí. De esa 
visita guardo un cuento suyo que se pu- 
blicó en la revista del centro y que qui- 
siera compartir con otros. 

M.S.G 


DEL ORIGEN DE LA ECONOMÍA 


En una ya remota época, de datación asaz imprecisa y, 
quizás imposible, recorría los prados, una alegre doncella. 
Aritmética se llamaba e iba recogiendo los escasos tréboles 
de cuatro hojas y tratando de encontrar a los míticos de 
cinco. Una aciaga tarde la vió el acre Egoísmo, quien, como 
genuina bestia que era, la forzó y violó. 

Desde entonces Aritmética triste, avejentada y desequili- 
brada, vagaba recitando con un tenue murmullo, las tablas 
de multiplicar. . . 


Pasados unos meses, padeció un parto teratológico, nació 
un monstruo, la Economía. 

Una vieja matrona, casualmente pariente de Egoísmo, la 
asistió. Se la conocía como la Codicia. 

José Piñyol 
Extraído de "Nunca es tarde” N°6 


LAS PENDIENTES RESBALADIZAS 


Prólogo, por Horacio Seo. 

Más de 75 años pasaron del final de 
aquel preámbulo de la segunda guerra 
mundial que se conoció como la Guerra 
Civil Española. El mismo tiempo ha pa- 
sado desde la anterior edición de Las 
pendientes resbaladizas de Manuel Aza- 
retto. 

Aquella década del ’ 3 o, cuando la bur- 
guesía y los partidos políticos se tranqui- 
lizaban mutuamente hablando en pasado 
del anarquismo como un temible ene- 
migo de sus aspiraciones de poder a 
punto de desaparecer de la historia, como 
una pesadilla de la que parecían estar 
despertando, esa misma década vería re- 
surgir un movimiento obrero y campe- 
sino anarquista que pondría en práctica 
sus aspiraciones revolucionarias y su ex- 
periencia, con una fortaleza y una deci- 
sión pocas veces vistas. Pero así como 
había crecido la CNT-FAJ multiplicando 
sus sindicatos y ateneos, las insurreccio- 
nes y huelgas generales, las colectiviza- 
ciones y tomas de fábrica, así de grandes 
iban a ser los obstáculos y enemigos que 
se le iban a enfrentar para evitar la abo- 
lición del privilegio y la jerarquía y la re- 
alización de la sociedad de libres e 
iguales. 


No se justificarían esta nueva edición 
ni el libro original si la inmensa propor- 
ción del pueblo español organizado en 
CNT-FAI y los muchos más que compar- 
tían sus objetivos hubieran tenido que 
enfrentarse "tan sólo” con la unidad de 
los ejércitos de Franco, Mussoliniy Hi- 
tler, más la complicidad silenciosa de los 
demócratas de todo el mundo y la no 
menos peligrosa voracidad de Staliny los 
bolcheviques. El peor freno que iban a 
encontrar los compañeros para a la vez 
enfrentar a sus enemigos y realizar el co- 
munismo anárquico iba a surgir de la 
misma organización. 

Manuel Azaretto, conocido militante 
del movimiento forista (que organizaba 
el movimiento obrero revolucionario de 
Argentina y Uruguay en FORAy FORU), 
publicó su segunda obra, Las pendientes 
resbaladizas, cuando en 1989 ya la guerra 
estaba perdida y mucho antes la revolu- 
ción había sido aplastada. Su primera pu- 
blicación fue un folleto que data de 193?. 
En El Cenáculo de los Judas llamaba la 
atención sobre cómo los "anarco dicta- 
dores” aliados con los bolcheviques ha- 
bían propiciado y conseguido divisiones 
importantes tanto en la FORA como en la 


FORU, debilitando el movimiento obrero 
en función de sus aspiraciones de poder, 
facilitando tanto la tarea de la represión 
como el avance de la burguesía sobre las 
conquistas obreras. En 1989, lamenta- 
blemente no es mejor el panorama que 
nos presenta de lo ocurrido con la España 
revolucionaria y el enorme sacrificio del 
pueblo español movilizado por la CNT y 
la FAI. Si en ambas márgenes del Río de 
la Plata las concesiones otorgadas por 
muchos miembros de la FORA y de la 
FORU a socialistas y bolcheviques (junto 
con el camaleonismo político de algunos) 
había conseguido menguar el empuje re- 
volucionario del movimiento obrero más 
aún que la represión policial, en España 
una revolución en marcha había sido 
desmantelada pieza por pieza con el con- 
sentimiento y hasta la complicidad de un 
gobierno reconstituido de sus cenizas, 
apoyado y hasta integrado por referentes 
y dirigentes de la CNT- FAI. 

Decenas de miles de compañeros 
daban su vida luchando en primera línea 
en los frentes contra el franquismo y por 
el comunismo libertario, mientras sus 
compañeros y familiares en ciudades, 
pueblos y comunas eran perseguidos, en- 
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carcelados y asesinados por la policía del 
estalinismo, que crecía tanto en fuerza 
como en autoritarismo en la retaguardia y 
en el frente a la vez. 

La militancia cenetista y anarquista in- 
tentó reaccionar en mayo de 1987; pero ya 
se había tardado demasiado. Y aún enton- 
ces se dudó en romper con varios de sus 
antiguos referentes, convertidos en mi- 
nistros, funcionarios y entusiastas oficia- 
listas. Colaboradores de un Estado que iba 
recobrando fuerzas que aplicaba cada vez 
más a controlar y reprimir al pueblo re- 
volucionario que a "ganar la guerra”. 

La oposición mayoritaria a esta direc- 
ción "gubernativa” del movimiento revo- 
lucionario queda evidenciada por las 
mismas palabras del Comité Nacional de 
la CNT reconocía en su informe sobre el 
Congreso Extraordinario de la CNT que 
"el grueso de la militancia, trabajaba en 
dirección que contrastaba vigorosamente 
con el compromiso legal que habíamos 
realizado con el gobierno” . 

Y esto motivaba su protesta contra los 
compañeros: 

"Si se nos llevó a un trance desfavorable 
fue debido a que la impaciencia de la mi- 
litancia dio pie a una multitud de choques 
con las fuerzas oficiales precipitando la 
crisis de mayo de 1987” . 

¿Cómo se pudo llegar tan pronto a esta 
situación, a menos de un año de las jor- 
nadas revolucionarias de julio del ’ 36 , con 
el 60% de la producción del campo pro- 
veniente de las colectivizaciones y una au- 
togestión obrera que abastecía a la vez a 
las necesidades de la España "antifas- 
cista” y a lo necesario para enfrentar a 
Franco y sus aliados? Y Azaretto escribe 
este libro para responder a esta pregunta 
entre otras. 

Hay una falacia de las más conocidas, 
llamada la pendiente resbaladiza, que 
consiste en asociar consecuencias clara- 
mente negativas con hechos que no se 
puede probar que sean sus causas direc- 
tas. Azaretto reconoce que este nombre 
para su libro ya tiene el antecedente re- 
ciente del folleto de Sebastián Faure Pen- 
diente fatal, así como del artículo 
Senderos tortuosos de Juan G. Romero 
(publicado en el periódico "La FORA”, de 
Rosario) y en el publicado en Rarcelona, 
en mayo de 1986, por Tierra y libertad: 
Las pendientes resbaladizas, todos con 
una misma preocupación y un análisis si- 
milar. Ya con los hechos consumados el 
autor demuestra que las preocupaciones 
de los compañeros no se basaban en nin- 



guna falacia. En las mismas palabras, de- 
cisiones y acciones de la dirección "gu- 
bernativa” de la GNT-FAI y de los 
distintos gobiernos que acompañaron se 
expone claramente la serie de concesio- 
nes y gravísimas claudicaciones al poder, 
confrontadas con las palabras de los mi- 
litantes de la CNT y de las otras secciones 
de la AIT (Asociación Internacional de 
Trabajadores), que ofrecían siempre su 
apoyo, pero cada vez más alarmados al ver 
que sus protestas no eran escuchadas y 
que cada vez se hacía más difícil al pueblo 
español no terminar de caer en la pen- 
diente de la política, la burocratizacióny 
la absorción en el Frente Popular. 

Si la obra originalmente fue dedicada y 
dirigida a la militancia forista, no esca- 
paba al autor la importancia que tuvo y 
tiene para el anarcosindicalismo y el 
anarquismo en general, así como para 
cualquier colectivo o movimiento social 
que se enfrente a la explotación, el privi- 
legio y la jerarquía en cualquiera de sus 
formas. No es con otro destinatario que 
Ediciones FORA publica nuevamente este 
libro. Compañeros de esta región, como 
López Arango, Azaretto y Rouco Ruela, 
dedicaron especial atención a demostrar 
que el anarquismo no podía ni aislarse de 
los problemas sociales en sectas intelec- 
tuales ni relajar la coherencia de princi- 
pios, medios y fines para ser fagocitados 
por los partidos y las tendencias autorita- 
rias, sino que debía darse a la tarea de 
construir un verdadero movimiento so- 
cial anarquista, antiburocrático y con 
fuerza y convicciones claras y propias. 

Hoy, que muchos oficialismos y escuelas 
de burócratas nuevamente se presentan 
como alternativa revolucionaria, que los 
millonarios "anticapitalistas” y práctica- 
mente toda la izquierda llaman a delegar 
toda responsabilidad en el voto y en el go - 
bierno, las reflexiones de aquellos com- 


pañeros cobran especial vigencia al no 
permitirnos olvidar la historia de la orga- 
nización de los de abajo por su propio 
proyecto de sociedad. Esta nueva publi- 
cación de Las pendientes resbaladizas nos 
hace revivir el impresionante ejemplo or- 
ganizativo y de lucha que nos brindó la re- 
volución española, a la vez que nos alerta 
muy especialmente sobre el importante 
peligro que representan las concesiones 
al representativismo, el verticalismo y los 
partidos políticos. Políticos e intelectua- 
les del poder han querido hacer creer 
desde aquella caída final de Madrid en 
1989 T ue e l anarquismo como posibilidad 
había sido derrotado y refutado. La obra 
de Azaretto nos confirma lo que sabemos, 
que la organización nos hace fuertes 
cuando principios, medios y fines se 
basan en nuestra experiencia y aspiracio- 
nes y son coherentes entre sí. Quien elija 
depositar su confianza en la charlatanería 
de la política o la comodidad de la buro- 
cracia estará avanzando o dejándose llevar 
por la pendiente resbaladiza. 
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GHETTOS 


La idea de estas líneas no es caer en la 
lógica de las efemérides, por el contra- 
rio, intentaré, a partir de un suceso 
puntual, ir un poco más allá de lo mera- 
mente informativo para profundizar (o 
al menos intentarlo) en cuestiones más 
de fondo. Sin embargo, cierto rigor 
temporal es necesario para, al menos, 
dar un pantallazo general de los hechos 
en los cuáles se pretende argumentar. 

El punto de partida son los aconteci- 
mientos ocurridos en octubre de 2005, 
a raíz de la muerte de dos jóvenes en las 
afueras de París. Zyedy Bouna, dos ado- 
lescentes de 15 y 17 años, volvían a sus 
casas después de un partido de fútbol 
entre amigos. Como es habitual en los 
barrios periféricos de cualquier ciudad 
grande del mundo, la razzia policial 
contra los jóvenes es una marca indele- 
ble que está presente a cada momento, 
y esta vez no sería la excepción. Como 
una respuesta natural a situaciones co- 
tidianas, Zyed y Bouna, intentaron es- 
conderse de los móviles policiales, y 
para ello decidieron ocultarse en un 
transformador de electricidad. La con- 
secuencia fue la muerte de ambos jóve- 
nes, y la internación hospitalaria de un 
tercer amigo que salvó su vida de la des - 
carga eléctrica. 

Lo que vino después es conocido por 
todos ya que fue el comienzo de innu- 
merables revueltas, sobretodo de los jó- 
venes de los barrios populares de las 
grandes ciudades del estado francés. 
Por semanas el descontento social puso 
en vilo la "tranquilidad” ciudadana de la 
que se jactan los políticos y los medios 
de información masivos. Infinidad de 
autos quemados, instalaciones públicas 
destruidas, más de tres mil personas 
detenidas, más de 400 condenados a 
prisión efectiva, declaración del estado 
de emergencia e incontables pérdidas 
económicas. 

Por más que desde las esferas del 


poder político es habitual el argumento 
de la "paz social” lograda a partir del 
crecimiento económico, lo cierto es que 
la historia de los barrios populares está 
marcada desde siempre por la prepo- 
tencia estatal, el enfrentamiento social 
y la violencia, no sólo material, sino 
también cultural, política e institucio- 
nal. A este mix de cuestiones de fondo 
hay que agregarle otros temas que 
pasan, generalmente, desapercibidos 
de los análisis sociales. Uno de esos 
temas es la planificación urbana, la fi- 
sonomía arquitectónica propuesta 
como modelo de control que el Poder 
despliega para mantener aceitado la co- 
hesión de la vigilancia social sobre las 
grandes "capas populares” de la perife- 
ria urbana. 

En el modelo francés es por demás 
elocuente esta planificación urbanística 
como medio de control. La idea de 
"banlieue” resume de manera clara la 
fisonomía otorgada a la ciudad y sus lí- 
mites geográficos. ¿Pero que es, o que 
se entiende por "banlieue”? "La palabra 
banlieue resulta bastante clara al desig- 
nar de modo explícito un espacio mar- 
ginado: es el lieu (lugar) donde se pone 
la gente al ban (margen), un lugar por 
tanto donde se reagrupa a toda la gente 
rechazada de la vida de la cité -la ciu- 
dad- como centro de la vida socialy po- 
lítica” . Una receta ideada y planificada 
como muro de contención sobre los 
miles de "indeseables” que viven en las 
afueras de las grandes ciudades y que 
tienen el tupé de, como mínimo, poner 
en discusión el andamiaje institucional 
de la ciudad como relación social. 

En la misma nota citada en el párrafo 
anterior se amplía la idea de control a 
partir de la invención de la "banlieue” 
ya que "La capital gala, se caracteriza por 
tener una clara frontera física y admi- 
nistrativa que la separa de las diferentes 
ciudades satélites que evolucionan a su 


alrededor. Una auténtica línea de de- 
marcación materializada en París por el 
periférico que, no en vano, sigue el tra- 
zado de las antiguas murallas de la capi- 
tal y separa los dos mundos: el del 
interior de la ciudad (poblado por clases 
acomodadas o medias-altas sin dema- 
siados niños) y el del exterior, la ban- 
lieue, donde viven extramuros, clases 
medias-bajas o populares que han ido 
abandonando la capital desde hace 40 
años.” 

Esta particularidad urbanística, carac- 
terística de la capital parisina, no es una 
exclusividad francesa, sino que puede 
extrapolarse a cualquier "gran ciudad” 
del globo, como por ejemplo Buenos 
Aires, Bío de Janeiro o Caracas. Enor- 
mes urbes con concentraciones econó- 
micas, políticas y humanas desde el 
centro hacia los márgenes en diferentes 
niveles de "calidad de vida” (si enten- 
demos a ésta como un desarrollo inte- 
gral en la relación ciudad/persona). O 
sea que a medida que aumenta la dis- 
tancia entre el epicentro urbano y el 
lugar de residencia es más notorio la 
brecha entre confort/calidad de vida y 
vivienda, por ejemplo). Otra particula- 
ridad es la característica de que el hábi- 
tat es principalmente vertical. Las casas 
unifamiliares son reemplazadas por to - 
rres y edificios multifamiliares para 
abaratar costos y elevar el rédito econó - 
mico y espacial. Esta lógica concentra- 
dora también es llevada al ámbito 
laboral para, de esa forma, mantener un 
control más delimitado sobre la masa 
trabajadora. Por último, y volviendo al 
caso parisino, vale resaltar que los que 
se encuentran fuera del espacio urbano 
son, en su mayoría, la población mi- 
grante propiamente dicha o de ascen- 
dencia migrante. Su expulsión 
consciente hacia los márgenes de la ciu- 
dad es propia de una política de reclu- 
sión/ control sobre aquellos que escapan 
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a los "estándares ciudadanos” que el 
Poder configura y planifica como pro- 
puesta de convivencia social. 

Teniendo en cuenta lo dicho hasta el 
momento, no está mal caracterizar a 
esta resultante social como de "ghetto” 
ya que es evidente que lo que se busca 
con la planificación urbanística es deli- 
mitar un "a dentro” y un "a fuera” y con 
ello facilitar el control a partir de deter- 
minadas políticas estatales. De esta 
forma no es casual el desenlace origi- 
nado a partir de la muerte de Zyed y 
Bouna, por el contrario, la humillación 
cotidiana que hace mella en aquellos 
que sienten y viven la exclusión es lo 


que originó, en gran medida, las revuel- 
tas que mantuvieron en vilo a la capital 
francesa. Las muertes de Zyed y Bouna 
pusieron a flor de piel los sentimientos 
de sentirse fuera de todo. Y por más que 
los medios se empecinaron en hacer 
foco en la falta de oportunidades y des- 
empleo, fue más determinante como 
detonante de los disturbios, el sentirse 
humillados, mutilados, menosprecia- 
dos y estigmatizados. Sensaciones que 
diariamente viven millones de personas 
en suelo francés. 

Pasaron 10 años desde las muertes de 
Zyed y Bouna, sin embargo, los sucesos 
que se desencadenaron a partir de sus 


muertes siguen presente en la memoria 
colectiva de aquellos que diariamente 
viven el menosprecio de las políticas es- 
tatales de control social. Octubre de 
2005 parece lejano en el tiempo, pero 
como en una historia circular su eco re- 
tumba en el presente inmediato: en 
mayo de este año los dos policías impli- 
cados en el caso fueron exonerados de 
todo cargo y culpa. 

Gastón 


EL CRETINISMO ANARQUISTA 


Hacia fines de ip3g Berneri se vuelve muy crítico délas confrontaciones del movimiento anarquista y de sus de- 
ficiencias, sean culturales, sean propagandísticas. El siguiente artículo, que apareció en el número del i?de octure 
de ip3g enlaLAdunata dei Refrattari (páginas 7 - 8 ), firmado como L'Orso (EL Oso), nos muestra un agravamiento 
de su posición, si se quiere algo contenido. En este escrito breve Berneri se enfoca en los problemas déla vida mi- 
litante, y los describe con sarcasmo, casi llegando al límite de la rabia. 


Aunque nos irrite asociar las dos pa- 
labras, tengo que reconocer que existe 
un cretinismo anarquista. Sus expo- 
nentes no son sólo cretinos que no han 
entendido nada de la anarquía ni del 
anarquismo, sino también compañeros 
auténticos que se han embrollado en 
esto no por falta de materia gris sino por 
cierta conformación cerebral bizarra. 
Estos cretinos del anarquismo tienen 
fobia al voto, aunque se trate de aprobar 
o desaprobar una decisión estricta- 
mente ligada a los asuntos de nuestro 
movimiento, le tienen fobia al presi- 
dente de la asamblea, que se ha hecho 
necesario por el mal funcionamiento de 
los frenos inhibitorios de los individuos 
libres que constituyen la mayoría voci- 
ferante de esa asamblea, y tienen tam- 
bién otras fobias que ameritarían un 
largo discurso si este tema no estuviera 
ya demasiado inflamado de humilla- 
ción. 

El problema de la libertad, que debe 
ser eviscerado de cada anarquista, es el 
problema básico de nuestra prepara- 
ción espiritual de la cuestión social, y no 
ha sido explicado y aclarado lo sufi- 
ciente. Guando en una reunión me en- 
cuentro con alguien que quiere fumar 


aunque el ambiente sea pequeño y sin 
ventilación, sin interesarse en las com- 
pañeras presentes o en quienes sufren 
de los bronquios y tienen ataques de tos, 
y cuando este individuo responde a las 
observaciones cordiales que se le hacen, 
reivindicando la "libertad del yo”, 
bueno, yo que también fumo y que 
tengo un carácter algo tolstoiano, me 
gustaría tener los músculos de un boxe - 
ador negro para hacer salir volando del 
local al individuo en cuestión, o bien, 
tener la paciencia de Job para explicarle 
que es un cretino ignorante. 

Si la libertad anarquista es la libertad 
que no viola la libertad de los demás, 
hablar dos horas para decir estupideces 
constituye una violación de la libertad 
del público de no perder su propio 
tiempo y de aburrirse mortalmente. En 
nuestras reuniones debería estable- 
cerse la regla de la libertad de palabra 
condicional: es renovable cada diez mi- 
nutos. En diez minutos, a no ser que se 
quiera explicar las relaciones entre las 
manchas solares y la necesidad de los 
sindicatos o las existentes entre las 
ideas haeckelianas y la filosofía de Max 
Stirner, se puede, si no se desea hacer 
gala de erudición o elocuencia, exponer 


la propia opinión sobre una cuestión 
relativa al movimiento cuando esta 
cuestión no sea de. . . importancia capi- 
tal. Lo malo es que muchos quieren 
buscar las muchas, numerosas, varia- 
das, múltiples, innumerables razones, 
como decía uno de estos oradores de 
largo metraje, en lugar de buscar y ex- 
poner las pocas y comprensibles razo- 
nes que encuentra y sabe comunicar 
cualquiera que tenga la costumbre de 
pensar antes de hablar. 

Desgraciadamente ocurre que son ne- 
cesarias reuniones de horas y horas para 
resolver cuestiones que con un poco de 
reflexión y simplicidad de espíritu se 
resolverían en media hora. Y si alguien 
propone, extremo remedio de la babel 
vociferante, un presidente, en ese regu- 
lador de la reunión que tiene menos au- 
toridad que un árbitro de fútbol, ciertos 
vestales de la anarquía ven en él. . . un 
Duce. ¿Para quienes es este discurso? 
Los compañeros de la región parisina 
que han afrontado gastos y fatigas re- 
cientemente para ir a una reunión, 
desde localidades distantes, para asistir 
a un espectáculo de gente que gritaba al 
mismo tiempo entrecruzando diálogos 
que se convertían en monólogos por la 
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confusión imperante y delirante, regre - 
sando cabizbajos a sus casas estarían de 
acuerdo en pensar que la jaula de los pa- 
pagayos del zoo parisino es un espectá- 
culo más interesante. 

Cuando los anarquistas no aciertan a 
organizarse para resolver un problema 
menos difícil que la cuadratura del cír- 


culo, ni exponer por turnos sus pensa- 
mientos, se hace indispensable un re- 
gulador. Esto es lo que yo llamo 
autocrítica. Y va dirigida a todos aque- 
llos que hacen que sea necesario un re- 
gulador de reuniones anarquistas. Cosa 
todavía más cómica de lo que piensan 
quienes se escandalizan con ella. Muy 


cómica y muy grave. Y es grave porque 
muchas veces se vuelve necesaria, pre- 
cisamente donde debería ser superflua. 

Camilo Berneri. 
L’Adunata dei Refrattari, New York, 
13/10/1935 
(Traducción inédita al español) 


¿ES EL ANARQUISMO POSTMODERNO? 


En la actualidad vivimos una atmósfera 
intelectual que está haciendo posible la 
vuelta a un nuevo conservadurismo dis- 
frazado de progresista: es eso que viene 
llamándose desde hace unas décadas 
post- modernidad, es decir, esa tendencia 
de pensamiento que trata de enterrar a la 
razón ilustrada. 

Por pensamiento postmoderno se en- 
tiende aquel tipo de reflexión, centrado 
fundamentalmente en los ámbitos acadé- 
micos e intelectuales de nuestros dias, el 
cual afirma la absoluta pérdida de vigencia 
de aquellos idearios que movilizaron a mi- 
llones de hombres y mujeres que se orga- 
nizaban en torno a conceptos claves como 
LIBERTAD, IGUALDAD, FRATERNIDAD, 
RACIONALIDAD y UNIVERSALIDAD, 
todos ellos surgidos en el siglo XVIII con 
el movimiento de la Ilustración, que daría 
lugar a lo que más tarde se denominaría 
modernidad. 

La Ilustración consistió en liberar a las 
personas de la verdad revelada y del 
dogma absolutista que determinaban las 
relaciones sociales en las sociedades tra- 
dicionales. A partir de aquel momento, el 
individuo tenía que acostumbrarse a 
guiarse por su propia razón. La Revolución 
Francesa constituye el símbolo de paso a 
una nueva época histórica donde la Hu- 
manidad intenta tomar las riendas de su 
destino, contra el predominio irracional 
del mito de la religión y el poder de la aris- 
tocracia. Es entonces cuando se inicia una 
defensa optimista de la razón y del pro- 
greso, de la capacidad autónoma del ser 
humano para crear, con la ayuda de los 
avances científicos, un mundo más justo. 

Dicho esto, el concepto de postmoder- 
nidad viene a decir lo que viene después 
de la modernidad, pero no es solamente lo 
que viene después, sino que también está 
en contra de la modernidad. Y está en 
contra, no porque la modernidad en rea- 
lidad haya fracasado, sino porque se pre- 
ocupó por el pueblo en general y por los 
más desvalidos en particular. 


El razonamiento principal del pensa- 
miento postmoderno es el siguiente: una 
vez comprobada la derrota del marxismo 
con la caída del Muro de Berlín, el pensa- 
miento moderno en su conjunto ha que- 
dado liquidado, porque en realidad no era 
más que una ilusión. Esta ilusión era la 
ilusión de la liberación de los oprimidos. 
El socialismo, el comunismo y el anar- 
quismo, y todos los pensamientos moder- 
nos que pretendían emancipar al ser 
humano han quedado simplemente ani- 
quilados en las últimas décadas del siglo 
XX, al demostrar su ineficacia para resol- 
ver los problemas humanos. 

Según el postmodernismo, todas las 
grandes ideologías emancipatorias de la 
izquierda eran, en realidad, nada más que 
nuevos mitos en los que se escondían nue- 
vos absolutismos, siendo por ello emi- 
nentemente reaccionarios. Por eso, según 
la postmodernidad, ser relativista es un 
síntoma de progresismo, de antidogma- 
tismo, de antiautoritarismo, con lo cual 
todas las opiniones deben ser conside- 
rarse equivalentes, tan válido es creer en 
la ciencia como en los cuentos de hadas, o 
ser fascista como antifascista. Y todo ello, 
nos dicen los postmodernos, es para que 
pueda existir una sociedad verdadera- 
mente libre, según ellos, todas las ideolo- 
gías deben tener el mismo derecho. Con 
lo cual, se rechaza ante todo, toda sistema- 
tización a favor de lo fragmentario y lo 
transitorio, del eclecticismo del "todo 
vale”, legitimando con ello la selva. 

Según los postmodernos, el mundo es 
sórdido y no tiene remedio. Las cosas son 
así, y esforzarse en cambiarlas, es de idio- 
tas. Los zapatistas, los Chico Méndez, y en 
general todos los anticapitalistas se equi- 
vocan dramáticamente. Lo que tenemos 
que hacer, según ellos, es dejarnos de ton- 
terías. Por eso, la ética que nos propone la 
postmodernidad es la ética del momento, 
del aquí y el ahora. Nada de compromisos 
de larga duración. Ni en lo social, ni en la 
pareja, ni en lo cultural. Pico aquí, pico 


allí, y cuando me aburro y no mola, lo dejo, 
y santas pascuas. La sociedad del usar y 
tirar. 

El que mejor describe este estilo de vivir 
y de pensar, es el personaje de M. Kun- 
dera, que después de tener relaciones se- 
xuales no se queda a dormir, porque 
dormir juntos estrecha lazos y da pie a 
compromisos. Es la ideología del placer 
del momento, de la falta de principios que 
oriéntenla vida, es el sálvese quien pueda. 
La total desconfianza, el déjame tranquilo, 
el nadie debe morir por nada ni por nadie. 

Sin embargo, este pensamiento frag- 
mentario y descomprometido, lo que hace 
en realidad es franquear la puerta a nuevos 
mitos, y a la credulidad más acrítica. Asis- 
timos al surgimiento de todo un universo 
de creencias y experiencias a gusto del 
consumidor que ni comprometen, ni 
transforman, pero sirven para "sentirse 
bien con uno mismo”. En este nuevo uni- 
verso todo es subjetivo, sentimental e in- 
tercambiable. Todos están arrodillados 
ante algún nuevo dios: para unos, Claudia 
Schiffer, Ronaldo, Di Caprio, el equipo 
campeón de la liga, la propia cuenta co- 
rriente o el éxito profesional. Y, para 
otros, los grupos esotéricos, ocultistas, 
gnósticos, cienciólogos, acropolitas, teo- 
sóficos, demonólogos, angelólogos, etc. 

Los postmodernos, olvidándose de la so- 
ciedad, concentran todas sus energías en 
la realización personal. Hoy, dicen, es po- 
sible vivir sin ideales. Lo que importa es 
conseguir los ingresos adecuados, conser- 
varse joven y disfrutar a tope. Hace unos 
años, una agencia de viajes empapeló los 
muros y autobuses de París con unos car- 
teles en los que se leía: "En un mundo to- 
talmente cínico, una sola causa merece 
que usted se movilice por ella: sus vaca- 
ciones”. Porque de lo que se trata según 
ellos es de ser "libres” —se entiende, ser 
individualista a más no poder- y no com- 
prometerse, ni ser consecuentes. En 
suma, la postmodernidad nos incita a ser 
superficiales, sin sustancia, sin conte - 
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nido, sin valores, llenos de cosas, pero va- 
cíos de ideales. En pocas palabras, la pos- 
tmodernidad es la ideología del 
neoliberalismo. Una especie de fascismo 
dulce, que trata de anestesiarnos en la su- 
perficialidad y en la banalidad del indivi- 
dualismo consumista. Sirviendo con ello, 
ante todo, a frenar cualquier intento de 
rebasar el marco capitalista en que vivi- 
mos. 

Ahora bien, una vez hecha esta pequeña 
introducción, a grandes rasgos, sobre lo 
que representa la postmodernidad ideo- 
lógicamente, muchos se preguntan: ¿pero 
que tiene que ver el anarquismo con la 
postmodernidad? Si lo hacemos es porque 
si hay una palabra clave que defina la 
quintaesencia del postmodernismo, es esa 
de "todo vale”, y de ahí que para muchos 
sea sinónimo de anarquismo, cosa que 
suelen hacer peyorativamente burgueses 
y marxistas, es decir, como cajón de sastre 
en el cual todo cabe. Y como la perspectiva 
postmoderna combate esencialmente 
cualquier criterio de universalidad, por- 
que considera que de ello se deriva inhe- 
rentemente la coacción y el 
disciplinamiento general de los indivi- 
duos, una parte de estos pensadores se 
han atrevido a presumir de libertarios, 
antiautoritarios y anarquistas. Gomo Ro- 
land Barthes, que reclama para sí un "in- 
mutable sentido ideológico anarquista”. 
Otra pretensión semejante es la que pre- 
senta Feyerabend en su obra titulada 
"Contra el Método”. No obstante, cuando 
estos y otros "gurús” del postmodernismo 
coquetean con la palabra libertario o anar- 
quista, lo que están ocultando tras ello no 
es nada más que irracionalismo deses- 
tructurador de los valores de la Ilustra- 
ción, es decir, algo fundamentalmente 
opuesto a los ideales que han guiado al 
anarquismo desde su origen moderno. 
Pues si de algo puede jactarse el anar- 
quismo es de ser el más fiel representante 
de los valores de la Ilustración, pues de las 
tres ideologías surgidas de su seno —el li- 
beralismo, el marxismo y el anarquismo - 
, el anarquismo ha sido la única ideología 
que no ha separado nunca en la teoría y en 
la práctica los lemas de libertad e igualdad 
que postulaba la Ilustración. 

El liberalismo, en efecto, se caracteriza 
por conseguir la libertad ignorando la 
igualdad, lo cual da lugar al capitalismo 
más salvaje. Por su parte, el marxismo in- 
sistirá en la igualdad pero pondrá en tela 
de juicio la libertad a la que tacha de bur- 
guesa, convirtiendo a la sociedad en un 
cuartel. El anarquismo, en cambio, va a 


conceder la misma importancia a la liber- 
tad y a la igualdad, es decir, a la libertad en 
su acepción más amplia llegando a ser un 
concepto esencial del anarquismo hasta el 
punto en que el término libertario es si- 
nónimo de anarquista; y la igualdad, por- 
que ha estado siempre en primera línea en 
su lucha, tomando como bandera el céle- 
bre slogan de Proudhom "La propiedad es 
un robo”. Con lo cual, estos pretendidos 
"anarquistas” postmodernos de salón, pa- 
recen olvidar que el anarquismo nunca fue 
una filosofía del "todo vale”, en el que el 
individualismo tiene patente de corso? 
sino que siempre se guió por principios 
que distinguían muy claramente el grano 
de la paja. Por lo tanto, no tienen ningún 
derecho estos postmodernos de adornarse 
con el adjetivo libertario o anarquista, 
aunque sólo sea porque la desestructura- 
ción, o mejor dicho, la desocialización que 
ellos quieren es precisamente lo contrario 
de lo que defendieron desde siempre los 


anarquistas, desde Bakuniny Kropotkin a 
Enrico Malatestay los anarcosindicalistas 
ibéricos que llevaron a la práctica durante 
la Guerra Civil de 1986 a 1989 una revolu- 
ción social radical fundamentada en los 
principios del comunismo libertario que 
no era otra cosa que la realización más 
acabada de los postulados de la Ilustra- 
ción. 

No nos engañemos, la postmodernidad 
no es nada más que la lógica cultural del 
capitalismo avanzado. Con esta ideología, 
el capitalismo logra que los opuestos his- 
tóricos elementales de verdad-mentira, 
justicia- injusticia dejen de tener signifi- 
cado alguno. 

En realidad, la postmodernidad perso- 
nifica la recomposición de las fuerzas más 
reaccionarias decididas a bloquear cual- 
quier avance emancipador o desmantelar 
los que ya se habían conseguido. El pos- 
tmodernismo pretende dar cobertura ide- 
ológica a los privilegiados de siempre, 
neutralizando la extensión de la libertad y 


la igualdad. De lo que se trata es de empo- 
brecer ideológicamente a los dominados, 
robándoles no sólo la plusvalía, sino tam- 
bién, la esperanza de un nuevo mundo que 
es el muelle que dispara la actividad hu- 
mana. 

Noam Chomsky, de cuya ejecutoria li- 
bertaria y antiimperialista nadie dudará, 
ha denunciado vigorosamente el carácter 
reaccionario de esta aparente progresía 
cuando escribe: "Hoy día, los que se dicen 
herederos de los intelectuales de iz- 
quierda —los postmodernos- buscan pri- 
var a los trabajadores de los instrumentos 
de emancipación, informándonos que el 
proyecto de los enciclopedistas ha muerto, 
que debemos abandonar las ilusiones de 
la ciencia y la racionalidad —un mensaje 
que llenará de gozo a los poderosos, en- 
cantados de monopolizar esos instrumen- 
tos para su uso propio”. 

En resumen, el postmodernismo no es 
nada más que el virus ideológico por el 


cual el neoliberalismo trata de contagiar el 
síndrome de inmunodeficiencia mental, 
que aniquila nuestras defensas racionales 
haciéndonos vulnerables ante cualquier 
idea emancipatoria por débil que sea. 

Afortunadamente, este síndrome tiene 
fácil curación: el pensamiento crítico. No 
hay mejor antídoto que la inteligencia crí- 
tica, la única barrera posible contra el 
virus mortal de la postmodernidad, esa úl- 
tima excrecencia de los ideólogos del ca- 
pitalismo avanzado. 

(Art. sin firma extraído de la revista 
"Al Margen” N° 50, verano de 2004, 
portavoz del Ateneo Libertario Al Mar- 
gen, de Valencia. Originalmente publi- 
cado en esa misma revista en el n° 33 
del año 2000) 
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PRECIPICIOS 


Antes de avanzar con estas líneas es ne- 
cesario aclarar, para no generar dobles 
lecturas, que el referéndum propuesto 
por el partido izquierdista en Grecia no es 
más que un "mal menor” que la clase po- 
lítica griega arregló con el poder econó- 
mico mundial para dotar de un maquillaje 
circense el proceso de ajuste puesto en 
marcha. Las cartas estaban todas sobre la 
mesa antes de empezar el juego y en ese 
marco, ganase el "sí” o el "no”, era una 
cuestión meramente anecdótica y que 
nada aporta al trasfondo socioeconómico 
por el que atraviesa el pueblo griego. El 
paso de los días y las políticas implemen- 
tadas no hicieron más que confirmar esta 
situación. 

Está claro que en el terreno pantanoso 
de la política ningún beneficio puede ob - 
tenerse. Tampoco es posible superar la 
actual crisis dentro de los márgenes esta- 
tales ya que ningún slogan político del es- 
tilo "asegurar el crecimiento con el 
esfuerzo del pueblo trabajador”; "bajar el 
gasto público y derogar las propuestas de 
austeridad por el bien de la economía ge- 
neral” es realmente una salida al pro- 
blema. Gomo anarquistas debemos dejar 
en claro que lo que se hace imperioso es 
una profundización de la lucha antagónica 
contra el Estado y sus políticas de explo- 
tación y opresión, intensificando los lazos 
de solidaridad, apelando al horizonta- 
lismo y la acción directa, buscando en 
todo momento generar instancias de de- 
cisiones asamblearias. En definitiva, no 
claudicar, como anarquistas, en el dis- 
curso y la práctica revolucionaria en pos 
de la ruptura social. 

En lo meramente informativo, hay que 
decir que el gobierno de coalición enca- 
bezado por Syriza, acordó, pese a la nega- 


tiva del referéndum, políticas de ajustes 
más duras que las que inicialmente ve- 
nían sosteniendo desde los estados más 
poderosos de la Unión Europea (léase, 
principalmente, Alemania). Pese a man- 
tener un discurso público de "negociador 
duro” antes los órganos crediticios euro- 
peos, la realidad es que el gobierno de 
Alexis Tsipras pactó un tercer endeuda- 
miento que ronda los 86000 millones de 
euros. Haciendo oídos sordos al 61% que 
votó por el "no”, la coalición gobernante 
claudicó ante la Comunidad Europea y se 
dispone a implementar las nuevas recetas 
neoliberales de ajuste en materia de pen- 
siones, impuestos y privatizaciones. Ypor 
si esto fuera poco, este nuevo plan, iróni- 
camente llamado de "salvataje”, será su- 
pervisado y controlado directamente por 
el FMI en todo lo referido a la estructura- 
ción de la deuda. 

Durante los últimos años se venía expe- 
rimentando en Grecia una amalgama 
entre diferentes movimientos sociales y 
partidos de izquierda. Dentro de esa ló- 
gica de acuerdos, el partido Syriza logró 
posicionarse discursivamente como una 
opción electoralista de supuesto antago- 
nismo ante las propuestas de la derecha 
griega. Esta posibilidad se vio fortalecida 
ante un contexto social de descontento 
que minó el camino a los burócratas rojos 
que, ante una posibilidad real de confor- 
mar un gobierno de coalición, supieron 
dotar a su programa electoralista de mu- 
chas de las demandas de los movimientos 
sociales. 

La efervescencia callejera y el accionar 
de los movimientos sociales, aquellos aje- 
nos a la lucha partidaria, entraron rápi- 
damente en contradicción con el 
programa del partido Syriza, sin embargo, 


la realidad política ya estaba juzgada y la 
coalición gubernamental de izquierda 
logró imponer, pese al referéndum, el 
programa de ajuste que desde Alemania 
se venía tejiendo hacía un tiempo atrás. 

De esta forma, Syriza y su verborrea iz- 
quierdista se transformó en un muro de 
contención entre el descontento callejero 
y los estados europeos, tan aplicados en 
disciplinar a partir de las recetas neolibe- 
rales. Syriza y su burocracia roja no hicie- 
ron más que convertirse en un obstáculo 
en el novedoso proceso de construcción 
horizontal y asamblearia que los movi- 
mientos sociales habían logrado construir 
a partir de la crisis de legitimidad política. 
Alexis Tsipras y su coalición en el poder 
han promovido, conscientemente, la ins- 
titucionalización de las demandas y las lu- 
chas, enmarcando dentro de la estructura 
legalista, el descontento y la acción que 
los diferentes movimientos sociales ha- 
bían sabido desarrollar. De esta forma, la 
izquierda, una vez más, actúa como dique 
de contención, posibilitando que el Es- 
tado recupere fuerzas y legitimidad. 

Si había alguna posibilidad real de pro- 
fundizar un proceso político, social y eco- 
nómico antagónico, Syriza se encargó, al 
menos por el momento, de allanarle el ca- 
mino. La izquierda del Capital en Grecia, 
esa que no pone en discusión el sistema 
económico dominante y le abre las puer- 
tas al FMI y sus recetas neoliberales, es 
hoy un obstáculo a superar. Recuperar la 
autonomía de las luchas y la construcción 
desde abajo, sin líderes ni partidos, for- 
taleciendo la horizontalidad y la solidari- 
dad es el camino a retomar por el pueblo 
griego. 

M. Ristori 


Solidaridad Robada 

Con esos nombres resonantes que tanto 
gustan a policías, funcionarios judiciales 
y escribas del periodismo policial, se en- 
carceló en España a varios anarquistas en 
diciembre de 2014 y marzo de 3015. 
"Operación Pandora”; "Operación Pi- 
ñata”, veíamos relucir en los titulares. 
Pero, tras meses de encierro, y con las 
pérdidas que sufren quienes menos tie- 
nen, van quedando de a poco en libertad 
debido a lo endeble de las acusaciones. 


De esta caja de Pandora no salieron 
todos los males del mundo, apenas algu- 
nas de sus miserias. Pobre piñata de la 
que sólo cayeron unos pocos caramelos. 
El más jugoso es el que tiene como prota- 
gonista al juez Eloy Velasco quien— tras li- 
berar a tres de los cinco encarcelados - 
firmó el "bloqueo y embargo de las cuen- 
tas bancarias solidarias abiertas tras la 
Operación Pandora”. Este Hood Robín 
moderno, que roba a los pobres para dar 
a los ricos, literalmente se afanó la soli- 
daridad con los presos. . . 


En la tele, la Chilindrina lanza un con- 
tundente "¡matanga dijo la changa!” al 
arrebatarle algo en la propia cara a otro 
personaje del Chavo del ocho. El perso- 
naje de María Antonieta de las Nieves aún 
sigue generando risas tras décadas de re- 
peticiones incesantes, algo bien distinto 
a lo de este juez "chilindrino” que tiene 
menos gracia que un desalojo. 

M.S.G 
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